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Diosemía y signos visibles
•

PEDRO C. TAPIA ZÚÑIGA

Pues aún no todos

los designios de Zeus saben los hombres, sino que muchos

están ocultos; a ellos nos los dani pronto, si quiere

Zeus, ya que beneficia patentemente al género humano,

por doquiera visible él, ydoquiera señas mostrando.

Arato, Fenómenos, vv. 768-772

Así -en griego, por supuesto, y muy bellamente- I es­

cribió Arato el siglo 111 a. c., en e! poema conocido du­

rante casi dos milenios bajo e! título de ct>AINOMENA

KAI 6IOLHMEIA, es decir, Cosas visibles y signos del tiem­
po o, literalmente, Fenómenos y signos de Zeus. En estas

líneas, no voy a ocuparme de la pertinencia o imper­

tinencia de estos títulos, ni haré fantasías con la incerti­

dumbre biográfica de su autor; quisiera compartir algu­

nos de los últimos pensamientos2que andan en mi mente

tras unos años de ocuparme de este poema, de cuyos ob­

jetivos podría decirse un poco lo que él mismo dice en los

versos puestos a manera de epígrafe: "aún no todos / los pro­

yectos de Arato saben los hombres, sino que muchos /

están ocultos". Y esto ya podría valer como conclusión

parcial de estas líneas: desde unos cien años después de

1 Con ornamentadfsimos yóptimos versos (cfr. Ciceron, De arawre, t,

69); con sutiles dicciones (cfr. CaHmaco. Epigramas, 27. 3-4,); con palabras
sutiles (Tolomea Evergetes, en: Jean Martin (oo.), Scholia in Aratum uetera,
Stutgardiae, in aedibus B. G. Teubneri, MXa.xxJV. p. 10); como un segundo
leus, que hace brillar las estrellas (cfr. Leónidas de Tarento. en Am. Pal" IX,

563); como experto en versos (cfr. Meleagro, en: Am. PaJ., IV, 1, 49).
ZAl escribir estas líneas, tengo a la vista el "Epílogo" de Erren errAra­

tos, Phainomena: Stembilder tmd Weuerzeichen (griechisch~deutseh, ed. Man­

fred Erren. mie 23 Stemkanen von Peter Schimmel), Heimenn Verlag,
Munich, 1971. pp. 109·135.

su publicación hasta nuestros días, no hay mayor acuer­

do sobre qué intentó con esta, )bm ~ste poeta Uastróno­

mo" de la época helenística.

Tenemos cinco biografías de Arato; 1 tras estudiarlas

un ¡XX:O, puede decin>e lo siguientt:: /\r;lto nació en la ciudad

de Soloi -o Soles, posteriormente llamada Pompeyó­

polis-- en Cilicia, a finales del sigll' IV a. c., hacia el año

310; alguien afinna que naci6 en TlrS() --cerca de Soloi-,
también en Cilicia, en el Asia menI '1'. Es creíble que haya

estado en la corre de Antigono 11 üonatas, el rey de Mace­

donia, quien le encomend,) y p;ltrocinó la redacción de un

poema didáctico sobre astronomía y meteorología: los Fe­
nómenos. Hay incertidumbre acerca de! nombre de su pa­

dre; sin embargo, dada la costumhre de ponerle a algún

hijo e! nombre de su padre, también es creíble que tengan

razón quienes dicen que éste se llamaba Atenodoro, como

uno de los hermanos de Arato: el nombre de su madre es

incierto: quizá era Letófila o Latófila; quizá, Oelitófila;

quizá, Letodora. Sin duda estudió letras, pero no sabemos

conquién. Es indudable que esn,dió filosofía en Atenas, ¡con

quién? No se sabe. Se habla de una carta de Arato al filó­

sofo Zenón; sin embargo, se dice que dicha misiva no es

auténtica. Dada la influencia estoica que muestran los Fe­
nómenos, y los tiempos en que estos personajes estuvieron

en Atenas, cabe pensar que se conocieron bien yque, muy

probablemente, Arato haya sido alumno de este Zenón,

igual que su hermano Atenodoro, igual que Perseo y Oio­

nisio de Heraclea.

3 Cuatro vidas pueden verse en Jean Martín (d.), Scholia in Arawm
uetera, pp. 6-21; la otra se encuemra en 1<1 Suda, s. v. ,-Apa't<X;. Para la inter­

pretación de estas Vidas, cfr. Araros, Phénomenes (rexro ediooo trad. ycomen·
tado por]ean Martin), Les Belles Letrres, r-,uís. 1998, vol. 1, pp. XXH1VIU.
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Es posible que haya estudiado matemáticas; quizá hiw

estos cursos con Aristotero. Ya desde Platón, según sabe­

mos, el prerrequisito indispensable para entrar a la Escuela

de Filosofía era haber cursado unos años de matemáticas
en la escuela correspondiente; si Arato estudió filosofía,

debió, previamente, haberse ocupado de las matemáticas.

Algo de lo que significaba en esos tiempos estudiar o haber

estudiado matemáticas nos lo dicen nombres tan comu­

nes como el de Tales yel de Anaximandro, su discípulo, el

ptimer griego constructor de esferas celestes; el de Eudoxo

de Cnidos -<ose que, dieciocho siglos antes de Cristóbal

Colón, dijo que el viaje a las Indias era más fácil y seguro

mediante una circunnavegación por el Atlánticcr-;4 el de

Aristarco de Samas, el llamado Copémico de la antigüe­
dad, el mismo que, según escribe Arquímedes,5 pensó la

teoría heliocéntrica casi dos milenios antes de nuestro Co­
pémico, yen quien éste, como temiendo represalias, se refu­
giódiciendo: ya lo dijeron los antiguos; lo dijo, por ejemplo,

Aristarco de Samos... Todos estos señores habían estudiado

matemáticas, eran matemáticos.

Sin embargo, aun pensando que Arato haya hecho

estudios de este tipo, no parece que su fuene hayan sido las
matemáticas, y esto, aun aceptando como válidas las su­

puestas correcciones que éste hace de sus fuentes: a panir
del siglo 11 a. c., se dice que los Fenómenos de Arato son

una simple versificación de un escrito astronómico de Eu­

doxo, el supuesto autor de un tratado que llevaba el mismo

título.6 A propósito, Cicerón afirma que Arato era un ig­

norante en astronomía;7 tampoco... O Cicerón se equivo­
ca en algo, o hay que interpretarsus palabras de otra mane-

4Como dice Erren, "esto puede inferirse a partir de Arist.. coeL, 2, 14.
29& 9. Cfr. H. Berge<. G,scit. d. ..w. Geogr. bei den Griedlen, 20. ed., 1903,
p. 246. Fragmentos de textos, en COM, 2, 471". Cfr. Manhed Erren,"Las
constelaciones en la antigüedad", en Noua teUus (anuario del Centro de
Estudios Clásicos, UNAM, Instituto de Investigaciones Filológicas), 17, 1,
1999, p. 107.

5 Cfr. An:himedes, OO. H,¡berg, vol. 11, p. 218, en, Thomas Heam, Alis.
lIJ1Chus 01 Sarnos. The ondem Copemicus, at me Clarendon Press, Oxford,
1913, p. 302.

6 Hiparco cuenta que el poema de Arato esci. hecho con base en un
viejo texto que estaba en su biblioteca, en dos redacciones; una con el teN­

lo de Fenómenos, y otra con el de Espejo, ambas bajo el nombre de Eudoxo;
cfr. Hipparchi in Aran el Eudoxi Phaenomena cornmemariorum libri 111, ad
codicum fidem recensuit Germanica interpretatione et oommentariis ins­

truxit Carolus Manitius, Teubner, Leipzig, 1894. Las afirmaciones de Hipar­
co se hicieron lugar común a lo largo de los siglos, y nues~ astrónomos
siguen creyendo en ellasi acrualmeme se afianza la teoría de que los libros de
Eudoxo que Hiparco encontró en su biblioteca no eran del astrónomo Eu­
doxo, e incluso hay serias sospechas de que el asfflTmante hizosu o SUS libros
siguiendo los Fenómenos de Arato; cfr., por ejemplo, Aratos, PhénomlneJ...•
pp. UCXXVJ Yss.

, Cfr. Cicerón, De oratore, 1,69, ...hominem ignarum astrologiae.

ra, No obstante, y a pesar de que el erudito Calímaco ce­
lebra a este poeta desvelándose en la contemplación del
cielo,s puede pensarse que Araro no hizocálculos.,obser­
vaciones personales; es muy probable que, como dice el

profesor Erren, Araro haya escriro teniendo enfrente al­
guna esfera celeste,9 Aceptemos, .,valga como otra con­

clusión, que Araro no era Wl gran astrónomo; sin embar­
go, hoyporhoy, su poemaesparanosotros la1DÚ8Iltlgua

representación del cielo que nos dejaron los griegos,10

una obra que -aliadodel AlmogesIO deT01omeo--" fue
el texto que dio cufio a la formación escolar en 6trono­
mía, desde su aparición, hacia el afio 276 a, c., hasta la
temprana Edad Media,

Se me ocurre que podría decirsea\gomás: 10queDOlO­

eros, elcomúnde los mona1es, renemosdecultmaastlOO6lbi­
ca-me refiero a nuestro modo de ver yexpresarelc:léb­
se lo debemos aAcato. Aquísucedeun¡XX:OOllOOcuandose
habla normalmente del consciente., del inalnscieIIte, de
traumas e inhibiciones, de actos 6d1idos, ¡e¡u"icroese im­

pulsos: se supone a Freud, sin que muchoo sepan desu"
tencia. Más bien es raro -al menos en mi pueblo- que
alguien no conozca e intente imaginar aquellas dos o.s
quese llamanCarroporsuconersitnultmeoenlmID1IIPolo
none; casualo conscientementevemosdecuandoencuan­
do algún horóscopo ., repasamos los signos del Zodfaco; in­

variablemente decimos, máso menos poéticamente, queel
sol sale por las lIIlIfIan& ., que, al atmdecer, diario afena
impotente su grandeza al filo rojo del tattáJeoOCllllO... Casi
cualquiera sabe que esto no es cierro, y lo seguimosdicien­
do, Ya se ha repetido hasta la saciedad: hablamos parasig­

nificar cosas de hoy con el vocabulario de ayer. Se trata de
un vocabulario poéticoy de una visiónesIftica muyatracti­
vaque ciertamentenonos enseI\aron los astr6notnos, nues­

eros astrónomos, sino los poetas.

En general, puede afumatseque AratoysusFen6menos

gozaron del asentimiento y del carifto de SU6 conterI1pOlá­
neos, y más que cualquiera de éstos. Desde SUS tiempos, ~l

• Cfr. Calimaco, Epigr. 27. Refiri6ndooe. loo F__de AIlllo, el
epigrama termina aBl: '", ¡Bienvenida&, ..tites diccionesl Uaoedes ....8Inl­
bolo de 108 desvelO8 de Araro". No hay que olvidar que c.llmaco lllI1lbtál
era poeta.

•Cfr.A.-, l'Iooinom<na.", pp. 126,m:perlo"'" Imnnollllo
no descarta la idea de que Arato haya uabojado"¡'" aJauna oIn ......
tente, sino que nW bien \o supone.

10 Cfr. Arato8,~.•., pp. XCVII.
I1 Un resumen de loo aece libros del Alma,¡eslo puede vme en Anhur

Be!ry, AShorr History ofAslronom" from E'<aIial1lm<s 71m4/I tht Nine·
""""'ee.-" DoverPublIcationI, Inc., Nueva York, 1%1 (pubIic:adoori­
gina!menteporJoImMumyen 1898),pp. 63-73.
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cado yes impreciso. Hiparco 11() hace más precisiones, pero

su renombre dio fama a su crítica, y una posible exégesis de

las palabras de Cicerón p,xlría ser ésta: Cicerón, un poco

como yo, traductor de Araro y un ranto ignorante enas­

tronomía, está sintetizando 1" crítica del gran Hipareo.

¿Qué decir? Desde luego, cabría decir que Hiparco escribió

unos ciento cincuenta años después Je Arato, y que en un

lapso así, cualquier ciencia pr< 19rescl un poco. Pero ése no

es el caso.

A reserva de lo mucho4ue puede discutirse al respec­

to, resulta más creíble la sospecha de que el gran Hiparco

no tuvo mayor idea de las inrenciones y métodos con que

Arato escribió sus vers()s. Reconlt'lll( lS un poco. En los tiem~

pos en que Arato escribió Su pOC'llla, los académicos, los

12 Or. Ovidio. ArTLOTes, 1, 15, v. 16: cum 50le et bala semper
Arawsenr.

u Cfr. Vim l,enJeanMartin (ed.), Scholiain Aratum uecera,
pp.8y9.

14 Cfr. Aratos, Phainomena...,p. 115. E~trello Cormono

fue objeto de grandes honores y alabanzas. Se le dedicaron

epigramas; se acuñaron monedas con su efigie; fue glosado,

traducido e imitado pot los latinos: lo tradujo el elocuente

Cicerón, lo tradujo el César Germánico y estas traduccio­

nes, amén de muy útiles para el estudio de Atato, son buen

testimonio de la influencia que ejerció esta obra en la pos­

tetidad, hasta la Edad Media. POt cierto, también se habla

de algunas viejas traducciones al árabe. Desde la antigüe­

dad, Arato fue incorporado al canon de los clásicos; Ovi­

dio, en el siglo I de nuestra era, nos presenta una lista de

los poetas que, según él, vivirán por siempre en toda la

tierra; ella no puede ser grande, e incluye, en el orden en

que Ovidio los enumera, a Homero, a Hesíodo, a Calima­

co, a Sófocles, a Arato y a Menandro. Al referirse a Arato,

lo hace cantando: "Arato estará siempre con el sol

y la luna.,,12

Por supuesto, no todo es alabanza; hayobjecio­

nes que, pensando en un esquema, podrían dividir­

se en antiguas y modernas; unas y otras muestran

un denominador común: se malentienden las in­

tenciones de Arato. Las objeciones de la antigüe­

dad podrían tesumirse de la siguiente manera: a re­

serva de la posible crítica de Cicerón, alguno de

los biógrafos de Arato dice que éste no era mate­

mático, sino médico, muy amigo del matemático

Nicandro, y que, juntos, cocinaron el fraude edi­

torial del siglo. u Lo que decía Cicerón puede re­

sultar muy valioso en otro contexto; sin embargo,

lo que afirmó este biógrafo debe quedat en una

simple anécdota tonta yde tan mal gusto, que na­

die le dio ctédito. Hay otra objeción que es más

seria por la fuente de donde procede, de Hiparco,

el que descubrió la precesión y a quien la crítica

ha considetado superior a cualquier otro astró­

nomo del mundo antiguo, y digno de estar alIado

de los mejores astrónomos de todos los tiempos.

Hiparco, pues, nota y hace notar que Arato úni­

camente está versificando un libro de Eudoxo: en

los Fen6menos de Arato hay expresiones que, li­

teralmente, están tomadas de dicho libro, y para

mayor desgracia, como hace notar el profesor

Etren, 14 de lugares en que este libro está equivo-

.70.
~---------~
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investigadores de ciencias y humanidades, se distinguían

un poco de los nuestros: los investigadores de ciencias sa­

bían de humanidades, y los de humanidades sabían de

ciencias. No pensemos en todos; simplemente hablemos

de la gran mayoría, y digamos que la gran mayoría había

leído yconocía muy bien la obra astronómica de Eudoxo;

no es creíble que Arato hubiera querido ocultar sus fuentes

bibliográficas, yhacerles pasar a sus colegas investigadores,

comosuyo ymuy nuevo, un contenido que debíaser del co­

nocimiento de todos. Yes más sorprendente que Hiparco

diga que nadie, antes de él, había notado todo lo que Arato

le.debe a Eudoxo. ¿Por qué es sorprendente? Porque supo­

ne creer algo que nadie admitiría, que los griegos de la épo­

ca helenística eran unos ingenuos.15 De manera que, o bien

Arato no le debe nada a Eudoxo o, si le debe todo yguardó
silencio, sólo quiere decir que no había necesidad de decir­

lo, merced aque entonces todos lo sabían; ysus contempo­

ráneos sabían algo más, a saber, que las intenciones de Ana­
to no eran astronómicas. 16

Dado, pues, el silencio que sobre el tema guardan los

contemporáneos de Arato, cabe pensar que nuesrro poeta,

y así lo entendieron sus colegas, nunca quiso escribir un
libro de astronomía. Consecuentemente, si su tema no era

la asrronomía, Eudoxo no era la fuente de Arato y, enton­

ces -ni modo-, lo que Hiparco enconrró en su bibliote­
ca no era un libro de Eudoxo, ni era un tratado de simple

astronomía; sólo pudo ser el texto de un listo que, para
darle autoridad a su manual, lo publicó bajo el nombre de

Eudoxo. No es posible, en lo absoluto, que al gran asrróno­

mo Eudoxo se le escaparan errores como esos que nos se­
ñala Hiparco: unos errores que un simple, pero buen estu­
diante de asrronomía jamás habría cometido.1) El supuesto

Eudoxo, el autor de otros Fen6menos, no· ~abría querido
una obra de astronomía, sino un libro destinado a los nave­
gantes, y lo que es inexacto para un asrrónomo, no tiene
que ser falso para un navegante.

Concluyendo estas objeciones, parece bien asentarque,

desde antes de Hiparco ymás a raíz de sus críticas, los Fenó-

15 Al respecto, comentando el contenido del poema de Araw, Man­
fred Erren dice: "es war eío Handbuch fur Praktiker; fur Theoretiicer wie
Padagogen ¡m Gymnasium oder Mathematiker und Astronomen war es
primitivo die sahen und zeigten aH diese Dinge aro Globus und harreo

deshalb für so eío Buch gar keine Verwendung'\ en Aratos, Phainomena. ..•
p.128.

16 Richard Humer, "Written in the Stars: Poetry and Philosophy in
the Phaenomena ofArarus", Arachnion, 2 (1997), Microsoft Inrernet Explo­
rer (http://www.cisLunito.it/arachne/num2/hunter.html).pp. ¡-3D.

11 Crr. Manfred Erren, en Araros Phainomena...,p. 126 y lJl ss.

menos se convienen en lo que probablemente nuncaqui­

so el autor: en un texto de astronomía; Yotra cosa: a pesar
de aquellas objeciones, esta obra fue objeto de una recep­
ción excepcional, se convirtió en el libro de texto que dio

cuñoa la formación escolar,desde suaplIrici6nhasta laEdad
Media. Las objeciones modernas son fáciles de entender;
al respecto, el profesorErren hizo una fonnulaciónque, des­
de mi puntode vista, describe bien loqueDalJlIIlilI' "nabay

nada más iIritante que el oírcantar acetta de C08IIIl grandes
Yhermosas desde un punto de vista desde elcual no laII re­
conocemos",18 Veamos, pues, más de cercaelpoemadeAn­
ta. ¿Qué, cómo canta, en qué contexto, desde qué punto

de vista?

Nadie lo ha negado: Arato habla estelannente.19 ¿En

qué contexto? Ya 10 vimos: es muy crelbleque Antfgono II

Gonatas, bien dispuesto hacia los intereses de lanavega­
ción,zo le haya encomendado un texto, un poemadidácti­

cosobre ese terna. Para esta tarea, Arate tuvoensm lIlaOO6

aquel supuesto tratado de Eudoxo; tenfa enhente, seguro,
una esfem celeste, un globo, y, como nadie ha ao lSlIdo de

negligencia a un buen escritor de la época helenística,

también puede afinnarse que disponla de otr06 libros de
consulta: asíse explicarlanalgunasde lascorrecciones que

le hace a su fuente principal.ZI Contamos con los 1154
versos de que se compone su poema, ynadie ha dudadode

que allí se habla de unos fenómenos, esdecir, no de seres o
criaturas deformes, sino de unas cosas visibles; de los sig­

nos del tiempo y de las 48 constelaciones que adornan el

cieloconstanteycontinuamentedumnteelallo,alolaq¡odel

gran surco que traza el sol por la eclíptica, caba1gando por
los 12 signosdel Zodíaco, ymotivando lasinfonfade las es­

feras en que danzan a su alrededor ydesconcert:antemente

I'l/id., p. 117.
19 Cfr. supra, nota l. Merced a la beU... de susvenoo, muchos pieNan

que Aram, IIIÚ que cualquier otro objetivo, tenia en mente la <XlllÍll<A:iOO
de WllI delicadeza poética; cfr. GeoI¡ KaibeJ, en H<rm<3, 1894, pp. 82 y..

"'Cfr. Manfr<d Enen, "Las coostelacionaenIaanti¡üedad", .•. p. 109.
21 Piélsese en la -na polar (a V..... Minoris), 5eaIln HlpoR:o,

Eudoxo dice, literalmente: "cxiste una estrella queseencuenaa julioen eee
lugar; dicha .....na .. el polo (norte] del 00IlIl0I"; cfr. Di< F_da
Eudoxos wn Knidos, ed. Fran~~ Laasene, Walter de Gruyter, BerIIn, 1966
(Fra¡. 11, p. 42). Sobreelcuo, KiddCOlllenl8'"Eudoxuo _ havebeenpor.
peruating a very old tndltion dating back mc. 2750 llC, when !he briabt
..... a Draconla .... cIooe m tbat pooition. The poIe ...-tIowlyin. cycIe
ofc. 26000 years, and In cIaooicaJ lllltiquity Ihere .... no _ at !he north
polo"; cfr. Aratus, Pha<nom<na (editado con intro<bxión, ttaducci6n y
comentarios por Doualas Kidd), Cambridge Univenity Pras, Cambrid¡¡e,
1997, pp. 179 y 180. HipoIco, ni tardo ni peraoso, eotriF. Eudoxo, pero
00 tiene nada que decir contra Amo que, al hablatdel polo, no menciona
nin¡una .....na polar.
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las estrellas errantes, los cinco planetas,22 sin incluir la tierra

que, pot supuesto, era el centro del cosmos.

Un poco más detalladamente: Arato comienza con un

proemio; según éste, la obra está dirigida a campesinos

Vmarineros. Volveremos sobre él. Tras el proemio, Arato

presenta un panorama del universo, Ven seguida hace un

catálogo de las constelaciones del hemisferio norte: desde

el Polo hasta la Eclfptica, donde se encuentran los doce

signos del Zodíaco. Valga aclarar que, según las fuentes de

Arato, las constelaciones del universo -{) de la esfera,

como normalmente se llamaba al universo-23 se agrupa­

ban: más o menos como las pensamos ahora, es decir, en las

del hemisferio norte Ven las del hemisferio sur; sin embar­

go, el punto de referencia no era el Ecuador celeste, sino la

Eclfptica del sol, que cada año nos lleva de sur a norte, Vde

norte a sur,sin que a todos nos quede muy claro por qué en
invierno, cuando estamos más cercade él, es cuando el frío

hace más estragos entre los monales. Tras enumerar, pues,

las constelaciones del hemisferio norte, Arato cataloga las

del hemisferio sur; es decir, las que se encuentran entre la

Eclíptica V, bajando, el Polo sur. Arato termina este catálogo
refiriéndose, como sin querer, a las cinco estrellas errantes:

"ni siquiera mirando tú hacia las otras indiciarías / dónde se

encuentran.ellas, puestoque todas vagan errantes./Yluen­
gos son los años de sus extrañas revoluciones..."2'! Mejor

pasamos a los cítculos de la esfera celeste.

Ilustrándonos con la Vía Láctea, Arato habladel Trópi­

co de Cáncer, del Ecuador, del Trópico de Capricornio V,

circunscrita Vsesgada entre los trópicos, de la Eclíptica. En

esta sección, Arato también nos dice qué constelaciones

se encuentran a la altura de cada uno de los círculos. v, por
supuesto, termina diciendoque alrededorde la Eclfptica se
encuentran los doce signos del Zodíaco. Continúo con sus

palabras: "no sería desdeñable para el que aguarda la ma­

drugada / observar cuándo surge cada una de esas doce fi­
guras, / porque siempre tan sólo con una de ellas álzase el
sol".25 Ysigno tras signo o, si se quiere. mes por mes, Arato

2Z El decir, MerCurio, Venus, Mane, Júpiter y SatumOj cfr. Gémino,
Introducci6n a los Fen6menos, J, 24#29, en Aratol Fenómenos, (inttoduc·
ciones, traducciones y notas de Esteban Calderón Dorda), Gredos, Ma#
drid.1993.

ZJ aro An!UmetJe,. oo. Heiberg. vol. 11, p. 2]8, en Thomas Heath,
Aristan:Nu ofSarnos. The ancient Copemicus•... p. 302.

'" aro Arato. Fenómenos. vv. 456-458.
" ¡bid., vv. 559-562. Asl, "el calendario juliano. después de doscientos

afl.os de clase de astronomía con Arato, ya no fue ninguna chiSpa de geniali­
dad, sino C86i una consecuencia obligatorla"j cfr. Manfred Errenl '~cons-­

telacionesen la antigüedad".... p. \14.

dice, por ejemplo: "cuando surge el Cangrejo, no las más

tenues / estrellas circunvacen girando en lo alto por ambos

lados, /ocultándose algunas Votrasdel otro ladosaliendo".26

¿Para qué o por qué esta colación de todas estas series de

constelaciones que salen o se ponen con cada signo del 'lo­
díaco? Porque es posible que alguna nube o algún monte se

interponga entre el signo y tus ojos; dado el caso, vuelve la
vista hacia otro lado; mira qué estrellas están en los hori­

zontes. Vsabrás qué signo del Zodíaco hace su curso, Vnun­
ca te sentirás perdido, desorientado en e! mar... que puede

ser la vida.

No me detengo en la descripción de la segunda parte

del poema; baste, por un lado. recordar que durante mu­

chos siglos se conoció bajo el título de Signos del tiempo V,
por el otro, decir que. justamente. se trata de eso. Son, como
también se ve en algunos títulos. "pronósticos": de la llu­

via, del viento. de las tormentas; a unos los da la luna, a
otros el sol Va otros e! Pesebre (e! cúmulo abierto que

se encuentra al centro de cáncer V hoy se conoce con e!

poético nombre de M 44 j. Arato haja a la tierra: los ani­

males también dan signos: las aves. las ovejas, los bueyes.

los lobos, los perros, los cangrejos. los ratones; también da
signos la lumbre, las cenizas de! fogón. la llama de una lám­
para. Nada de todo esto, ni los signos ni las constelaciones,
era una novedad en la astronomía y en la meteorología de

aquellos tiempos; podría decirse que sólo se trataba de ea­

nacimientos ordinarios -sí, en geneiJl, conocían el cielo

mucho mejor que nosotros: era algo tan corriente, como,
para la gente de nuestos días, un calendario en e! lugar más

estratégico de nuestra casa-; lo sorprendente es que de las
cosas más viejas Vcotidianas surgió un poema nuevo Vver·
daderamenteexcepcional. Veamos cómo ve Arato las estre­

llas; hay que mirarlas desde su punto de vista: este poema

didáctico vuelve a colocar la visión estética de las cons­
telaciones como objetode contemplación cosmológica, Vle

devuelve esa frescura que tuvo en los hombres piadosos de

los tiempos más remotos.27

Arato inicia sus Fenómenos con un proemio que nor­

malmente se conoce como un Himno a Zeus. ¿Quién es
Zeus? Todos lo conocen. Perderíamos e! tiempo contando las
hazañas de este señor, poderoso olímpico hijo de C~onos.¡8

Pero digamos que, para bien y para mal, todo cambia. Vque

26ar. Arato. Fenómenos. vv. 569·57\.
27 Cfr. Manfred Erren. en Aratos Phmnomena.... p. 12\. Por lo demás.

me viene a la memoria el principio del Salmo 18 (19): "Los cielos cuentan
la gloria de Dios/la obra de sus manos anuncia el firmamento...".

Z8Or. Calimaco, Himno a Zeusl vv. 91 yss.
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"Pata la _ de loo-. cfr. &Ipr de~,1/IlloIúde ~

EsritIc4 (trad. de Aimsndc>Sudm), BAC, Madrid, 1963,pp.lp$f"
)lar.CicerM,Dc¡m/lJos,o, 1+.q....primum«JIhumoell:llalJlr,ciI-'

sos el__lUit,ut~ cognitionem, caelum__

pcllIIllnt•• Sunt enIm In tetra homineo non ut incolae aIqUe habIlatoreo oed
quasi sptctmom auperarum rerum ac: caelesdum.•• quarum JI'«'1 Itlaan ad
nu1lumaliud_aDlmandumperdnet.

3+ar. Amo, 1'<n6menoo, vv. 451-453,
ss /bil., vv. 19.20.
"/bid., vv. 264 Y267•

hermoso que el todo: llámese alma del mundo, Mf~c;,
Dios o como se quiera: todos estos nombres indican un

principio32 que para nuestro Arato es el cielo, yel cielo
de Arato suele ser sinónimo de Zeus. "La naturaleza", dirá
posteriormente Cicerón pensando en los estoicos, una vez
que sacó de la tiena a los seres hllllllll106, 106 constituyó
excelsos yerectos afindeque, viendoelcielo,pudiesenen.
tenderel conocimientode losdíoses... Pues los hombres110

estánen latierracomosushabi1llntesy~sinocano
espectadores de las cosas superioresycelestiales,cuyacon.
templación no le corresponde a ninguna otra especie de
seres vivientes.33

Por eso, pienso, a lo largoyanchode tod061os Fenóme·
nos, las catálogosde lasconsrelacionesse introrkJcenmedian­
reexpresiones como"mira, pon atención, ve,observa,exa·
mina, es visible, presta atención, bUBCa, notarás, hallarás
aquel astro, registra, voltea la vista, advierte, nota, ¿acaso
no ves?, yconcluye la sección del Polo sur diciendo: "¡me­

des mirar cómo estas constelaciones afio tras afio I onJe..
nadas retoman; éstas, y todas muy igualmente, I al cielo
están bien fijas, cual joyas de esta noche que marcha",34
Los Fenómenos no son una simple lista de constelaciones;
aquí yallá, Arato disemina observaciones mitológicas y
prácticas mediante las cuales invita a ver el cielo como él
lo interpreta. Su Zeus es cósmico, oolenadoy bello; lU es­
trellas "muchas yestando por todas partes, son igualmente
/Porelcielo arrastradas todos los días, siempre, continuas",35

y tienen la oolen de comunicar algo a los seres humanos;

porejemplo, las Pléyades "son igualmentechicasYtenues,
pero, famosas, / por el oriente giran, y al occidertté, gra­
cias a Zeus / quien a ellas, d.inic;io de los veranos y los
inviernos / les pennitió anunciar, y la lIepc;!a.de hacer las
siembras".36

Por lo mismo, a lo largo del poema, Arato no \I$lI

menosdecincuenta veces laspalabrasOlTJ,lav OTIJL1XlY!D,
como si quisiera insistir enque los fenómen06 sonsignQ$
y, como tales, dan seflales. Las estrellas, las conste\acio­

.nes, son signos de Zeus, y éste hace sefIa1es; cuando el

Zeus no fue la excepción. Zeus también cambió de signifi­
cado, cambió su imagen con el paso de los siglos. Del terri­
blemente cruel ypeligrosamente mujeriego que nos presen­
ta Homero en sus poemas, pasó a ser el implacablemente
justo de que nos habla Hesíodo, hasta llegar a ser el Zeus
de los filósofos yde los sabios, el dios de los estoicos. Este
Zeus de Arato es un dios tan afable, hennoso yprovidente
como sólo puede uno pensar al Dios único de que habla la
Biblia, y tan es así, que a san Pablo, sí, a Pablo de Tarso
(quizá paisano de Arato), cuando se dirigía a los sabios de
Atenas en el Areópago, se le salió de la sangre un verso
de Arato. Arato hablaba de Zeus; Pablo intentaba hablar de
su Dios Y, entre otros conceptos muy estoicos, asienta:

lt••• en él vivimos. nos movemos y existimos, como han d¡.~

cho algunos de vuestros poetas: parque también somos hijos
suyos",29

El final del proemio es significativo para entender el
cielo desde el punto de vista de Arato; tras saludar aZeus y
asus ancestros y a todas las musas, les suplica que le ense­
ñenel modo de cantar las estrellascomodeben sercantadas.30

¡Cómo? Como lo hará en seguida: en verso -para que su
tema tenga una (onna adecuada, digna de la majestad divi­
na-31 ydesde el punto de vista de la estética de los estoi­
cos. Según los estoicos, la naturaleza, como verdadera ar­
tista, crea la belleza desde sus propias entrañas; la belleza es
el resultado del ritmo de los movimientos; nada hay más

29 Cfr. Hechos de los Apóstoles, 17, 28: <v <X01:Cil 't'lll ~ID¡1EV ml
",voú~llaK0:1 <,,¡¡ev, ID<; K0:1 nv" tCilv Ko:e''''~", lt01lltIDv Elp1jKo:mV'
'to'O ')'d:p leal ¡tvoC; ooJJtv. Pablo cita literalmente el verso 5 de los Fenó~
menos de Arata (por cosas de la providencia o del destino (estoico), casi

veinte siglos después, e14 de octubre de 1965, otro Pablo, Pablo VI, tennin6
su discurso ame la ONU refiriéndose al Dios desconocido con que san Pablo
comenzó su discurso ante el Are6pago de Atenas); la misma idea de Arate,
con formulación más amplia, se encuentra en los versos 5,6 del Himno a
Zeus de Cleames, discípulo de Zenón: tK: (Jo\) "rUP )1Nó~ geoÜ

~t'¡J.Tl¡J.aAaXÓV'tE<;/ IJOUÜV01. t1crrx~oo .. " "pues de ti nacimos, ya que n06

r0c6en suene ser imagen de dios, como únicos de cuantos viven..." En atto

contexto. la presentación de Zeus como padre de los dioses yde los hombres
ya puede leerse en Hesfodo (p, ej" en Teogorúa, 47) yen Homero (p. ej., en
la. llúula, l. 544); Zeus engendra a los humanos, pero sólo para, inmediara.
mente. abandonarlos a su propia,desgracia (Homero, Odisea, xx. 201.202);
cfr, Araros, Phénombtes ... , vol. 1I. pp, 144-146.

30 Cfr. vv. 17·18: <~o( l" ~acrtl;p",Eimiiv I jíet¡w; EIlx~
tt1qlrtPan: 7téicrrxv dotortv, "a mí, que las estrellas I contar como se debe
suplico, el cama todo enseñadme".

31 Cfr, Cleantes, Himno a Zeus, en CoUecranea AIexandritli1. ReliqWae
minores Jx.>etamm Graecom.m aetatis Ptolemaicae 323-146 a, C, (...] ed. de
l. U, PowelL. Universiry Press, Oxford, 1925 (reed. 1970), Sobre el tema,
"er [Kleanthesl sah in ihr [in der Form der Kultdichtung] das adiquate
Medium fur seinen Versuch, die eigenen religi&en Vorstelungen und
Bedürfnisse mit dem rheoretischen Gottesbegriffder &hule zur Deckung zu
bringen", cfr. Bernd Effe, Die griechische Uterarur in Text undDarstellung, vol.
4, Hellenismus, Reclam, Srutrgan, 1985, p. 157,
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poeta parece cansarse de repetir ornHX y <JT]¡luívrn para

decimos que las estrellas dan signos, recurre al verbo~

y vuelve a lo suyo, "pues, por doquier, los dioses dicen al

hombre muchas señales"J7 De norte a sur, de oriente a

poniente, del cielo a la tierra: "cuando la telaraña sutil se

mueva sin que haya viento, / cuando de la linterna tiemblen

las flamas ennegreciendo, / o, con tiempo sereno, difícil ar­

dan fuego y linternas, / no confíes en tormentas. ¡Cómo

contarte tantas señales/ que se dan a los hombres? Inclu­

so en una tenue ceniza".38

En el cielo (ordenado yconstante) se encierra la natu­

raleza divina, y sus constelaciones dan señales seguras...

del espíritu del mundo: se puede confiar en Zeus. ¡Por qué?

Porque él es afable con los humanos; porque es, para los

hombres, magno recurso; porque deplora al hombre preso

en las olas; porque beneficia patentemente al género humano.

}7 lbid., v. 732.
"lbid., vv. 1033-1037.

Estrella Ccrmono

Mejor, ycasi para terminar, oigamos cómo lo dice Arato al

iniciar los Fenómenos:

Desde Zeus comencemos, aquien los hombres nuncadejamos

sin ser nombrado. Están llcnas de Zcus rodas las calles,

también todas las plazas de los hum<lnos; lleno está el mar

y los puertos; doquiera neCeSiWITIllS rndosde Zeus.

Porque de él [ambién Sl )OlOS hijos; y afahle con los humanos

da señales propicias, despicrri:l <11 pueblo para el trabajo

recordando el sustento; le dice cuándo es óptimo el campo

para el buey y la aZ<lJa; le die\,; (u:l.nLio, propio es el tiempo

de transponer las plantas y tlt' esparcir coda semilla.

En efecto, Zeus mismll fijú en el cielo Jichas señales,

al haber distinguido consrcbci\)Ilcs; vio las estrellas

que duranr~ cada af'H 1muy definid()s signos harían

de los tiempos al humbre, para qUl' Indo firme crcciera.J9

Zeus, el dios de los estoicos, es V(I¡¡OC; (ley universal),

es ei¡¡ap¡¡ÉVll (nuestmdestino inevitable), es Aó)QC; (razón

que penetra rodoeiunivers, 1) y l'S rrp,;vOIu (providencia),40

¡De veras creerían l'sru los estoicos? ¿Lo cree·

rían Arcltll, CleantL'~ y CtllHpailía? En su Himno
a Zeus, el fcrvuf rel i~itlsll JI..' Cleantes muestra

cierta contradicci6n o 111 la dt >etrina de la escue­

la estoica según 1(1 CII<I1l'1 ser humano -sin la

ayuda de los dioscs- pUl.·dt:.·lt )grar por sí mismo,

mediante sus pn )pÍiIS fllt'r:a~, el o los objetivos de

su existencia... De alguna Illanera, megusrasor­

prendera este discípult 1tI ...,1 g'rnn Zenón, aClean­

tes, al director de la escuela durante treinta años,

capitulando de su doctrina y suplicando a Zeus

con unos versos que -ante las recientes haza·
ñas de la OTAN, dado lo que últimamente acon­

tece en nuestra patria ysintiendo en carne propia

los misteriosos tejes y manejes en la UNAM­

cito, haciendo una paráfTasis, para terminar estas

líneas: "Zeus, .. , sálvanos de la funesta necedad

[de los políticos], / disípala, Padre, de la mente [de
los burócratas], / ydanos alcanzar un paco de in­

teligencia"41 •

.wCfr. Arato, ¡bid., vv. 1·13.

.wCfr. Bernd Effe. Die griechische Literancr... ,p. 157. Para
mayor infonnación, cfr. M. Pohlcm, Die Swa. Geschichueintr
geisrigen Bewc~mR", Gouingen, 5ll. ed., 1978-1980 (2 vols.).

41 Cfr. Cleantes, Himno a Zeus. vv. 32·35: dAAil ZE1.l
ndv&ilpE KEAalVEq>É<; ap)'lK(pauvE, I dv8pronou<; ¡Ioou
<¡lÉV> dn<tpooúVll<;dnó l.\I)\l~<;·1 ~vO1l,1tlÍ'tl]p, _liw:rov
'IIVX;;<; lino. 60:; lit ""p;;om I "fI'ol~~<;, ..

.74.


